
Πιστεύομεν εἰς ἕνα Θεóν
πατέρα, παντοκράτορα,
ποιητὴν οὐρανοῦ καὶ γῆς,
ὁρατῶν τε πάντων καὶ ἀοράτων·

καὶ εἰς ἕνα κύριον Ἰησοῦν Χριστόν,
τὸν υἱὸν τοῦ Θεοῦ τὸν μονογενῆ, 
τὸν ἐκ τοῦ πατρὸς γεννηθέντα
πρὸ πάντων τῶν αἰώνων, 
φῶς ἐκ φωτός, 
Θεὸν ἀληθινὸν ἐκ Θεοῦ ἀληθινοῦ, 
γεννηθέντα, οὐ ποιηθέντα, 
ὁμοούσιον τῷ πατρί·
δι’ οὗ τὰ πάντα ἐγένετο·
τὸν δι’ ἡμᾶς τοὺς ἀνθρώπους
καὶ διὰ τὴν ἡμετέραν σωτηρίαν
κατελθόντα ἐκ τῶν οὐρανῶν
καὶ σαρκωθέντα ἐκ πνεύματος ἁγίου
καὶ Μαρίας τῆς παρθένου, 
καὶ ἐνανθρωπήσαντα, 

σταυρωθέντα τε ὑπὲρ ἡμῶν
ἐπὶ Ποντίου Πιλάτου
καὶ παθόντα καὶ ταφέντα
καὶ ἀναστάντα τῇ τρίτῃ ἡμέρᾳ
κατὰ τὰς γραφάς, 
καὶ ἀνελθόντα εἰς τοὺς οὐρανούς, 
καὶ καθεζόμενον
ἐκ δεξιῶν τοῦ πατρὸς, 
καὶ πάλιν ἐρχόμενον μετὰ δόξης
κρῖναι ζῶτας καὶ νεκρούς·
οὗ τῆς βασιλείας οὐκ ἔσται τέλος·

καὶ εἰς τὸ πνεῦμα τὸ ἅγιον, 
τὸ κύριον καὶ ζωοποιόν,
τὸ ἐκ τοῦ πατρὸς ἐκπορευόμενον, 
τὸ σὺν πατρὶ καὶ υἱῷ
συμπροσκυνούμενον
καὶ συνδοξαζόμενον,
τὸ λαλῆσαν διὰ τῶν προφητῶν.

Εἰς μίαν, ἁγίαν, καθολικὴν
καὶ ἀποστολικὴν ἐκκλησίαν. 
Ὁμολογοῦμεν ἓν βάπτισμα
εἰς ἄφεσιν ἁμαρτιῶν. 
Προσδοκῶμεν ἀνάστασιν νεκρῶν, 
καὶ ζωὴν τοῦ μέλλοντος αἰῶνος. Ἀμήν.

Credo in unum Deum
Patrem omnipotentem,
factorem coeli et terrae,
visibilium omnium et invisibilium.

Et in unum Dominum Iesum Christum
Filium Dei unigenitum
et ex Patre natum
ante omnia saecula
[Deum de Deo] Lumen de Lumine
Deum verum de Deo vero,
genitum, non factum,
consubstantialem Patri;
per quem omnia facta sunt;
qui propter nos homines
et propter nostram salutem
descendit de coelis,
et incarnatus est de Spiritu Santo 
et Maria Virgine
et homo factus est;

crucifixus etiam pro nobis
sub Pontio Pilato
et passus et sepultus est;
et resurrexit tertia die,
secundum Scripturas 
et ascendit in coelos
sedet 
ad dexteram Patris;
et iterum venturus est, cum gloria, 
iudicare vivos et mortuos;
cuius regni non erit finis.

Et in Spiritum Sanctum,
Dominum et vivificantem,
qui ex Patre Filioque procedit;
qui cum Patre et Filio
simul adoratur
et conglorificatur;
qui locutus est per Prophetas.

Et in unam, sanctam, catholicam
et apostolicam Ecclesiam.
Confiteor unum baptisma
in remissionem peccatorum;
et expecto ressurectionem mortuorum,
et vitam futuri saeculi. Amen.

Creo en un solo Dios, 
Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.

Y en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre 
antes de todos los siglos: 
[Dios de Dios], Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros los hombres, 
y por nuestra salvación 
bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 

y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, 
según las Escrituras, 
y subió al cielo, 
y está sentado 
a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin.

Y en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración
y gloria, 
y que habló por los profetas.

[Creo] en la Iglesia, que es una, santa, 
católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén.
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INTRODUCCIÓN GENERAL

La Doctrina Cristiana Antigua es una colección de cinco volúmenes sobre las defini-
ciones doctrinales planteadas alrededor de las expresiones del Credo niceno-constantino-
politano (comúnmente llamado simplemente el Credo de Nicea), como lo indican los pri-
meros escritores de la antigüedad cristiana. El periodo patrístico (95-750 d. C.) se extiende
desde Clemente de Roma hasta Juan de Damasco. Geográficamente abarca desde Etiopía
hasta los Alpes y desde España hasta el Valle del Indo. La exégesis cristiana tradicional y
la definición doctrinal tomaron su forma determinante en este período. Desde el fin del
Nuevo Testamento hasta Beda el Venerable, los textos bíblicos fueron intensamente estu-
diados y su doctrina debatida y definida.

En esta serie extraemos el inestimable material de los primeros trabajos de los intelec-
tuales cristianos. En esta colección están recogidos, examinados y organizados los ricos te-
soros doctrinales del cristianismo como comentarios sobre la más respetada confesión doc-
trinal de la Iglesia primitiva. El antiguo texto del símbolo niceno-constantinopolitano es
la base más conveniente y fiable para mantener unido todo el tejido de la enseñanza primi-
tiva del cristianismo. Después de cada frase del credo presentamos los pasajes doctrinales
más importantes de los principales intérpretes de los primeros siglos cristianos. Se presenta
una amplia gama de cuestiones importantes de la teología cristiana primitiva, comentadas
frase por frase, sobre el Credo niceno-constantinopolitano (el Credo de Nicea, del 325, y
el Credo constantinopolitano de los 150 Padres, del año 381).

La importancia del Credo y nuestros objetivos en la presente serie pueden establecerse
bajo nueve encabezados:

- Explicación de por qué la enseñanza cristiana primitiva (catequesis) estaba tan fir-
memente vinculada con el bautismo.

- Los riesgos enormes al decir «creo» bajo violentas condiciones de persecución, du-
rante los tiempos difíciles en que las confesiones públicas de la fe eran probadas y purifi-
cadas.

- Demostración de por qué el Credo niceno-constantinopolitano sigue siendo la con-
fesión común más autorizada del cristianismo universal.

- Establecimiento del orden trinitario de toda la enseñanza cristiana fundamental.
- Aclaración de la unidad básica de la enseñanza cristiana de un solo Señor, una sola

fe y un solo bautismo, durante este período de crecimiento ejemplar.
- Demostración de cómo el nuevo ecumenismo es alimentado y renovado actualmente

por el antiguo consenso ecuménico.
- Explicación de la disposición generalizada de los creyentes de hoy en día a formarse

en los fundamentos de la enseñanza cristiana.
- Aclaración de los criterios en la selección editorial y en la traducción de los textos

patrísticos.
- Indicaciones para que los lectores no expertos puedan beneficiarse mejor de esta

antigua sabiduría.
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La enseñanza prebautismal más antigua

Los primeros resúmenes de la teología cristiana fueron catequesis para preparar a la
gente en la recepción del bautismo. Por eso nuestra organización de los temas impor-
tantes de la enseñanza cristiana dependerá en gran medida de la secuencia de los plante-
amientos de los más influyentes y antiguos comentarios, como los de Cirilo de Jerusalén
(Catequesis), Gregorio de Nisa (La gran catequesis), Juan Crisóstomo (Catequesis bau-
tismales), Rufino de Aquileya (Sobre el Credo de los Apóstoles) y Agustín (Catecismo
para los rudos, Sobre la Fe y el Símbolo).

Esta serie reúne los primeros argumentos clásicos postbíblicos sobre lo que cada
uno de los aspectos doctrinales   significó y de cómo están correctamente fundamentados
en la sagrada Escritura. Sirve, pues, como una guía de enseñanza práctica para las prime-
ras etapas de la catequesis cristiana.

Las raíces del Credo niceno-constantinopolitano fueron resúmenes escritos que se
utilizaron en las primeras confesiones bautismales. Los Padres de Nicea y Constantinopla
dijeron: «¡Esto es lo que siempre hemos creído! Este es el bautismo en el cual fuimos
bautizados».

La enseñanza habitual de la doctrina cristiana primitiva surgió de una necesidad
concreta y práctica: instruir en los fundamentos de la doctrina cristiana a los que busca-
ban el bautismo cristiano. Esta enseñanza trató de expresar la comprensión comúnmente
compartida del significado consolidado de toda la esencia de la Escritura. El propósito
del catequista era trazar todo el curso de la enseñanza cristiana en una declaración clara
y simple. Los primeros credos ofrecieron una manera adecuada de reunir todo el signi-
ficado narrativo de la Escritura del Antiguo y Nuevo Testamento en una afirmación de
fe sencilla y fácil de memorizar.

Cuando Cirilo de Jerusalén enseña a los candidatos el significado de su bautismo,
utiliza el credo usado comúnmente en Jerusalén (hacia el año 350) para organizar y man-
tener las catequesis unidas. Se esperaba que el maestro aclarara y explicara cada frase o
artículo de la regla de fe y lo defendiera contra falsas interpretaciones contrarias a la en-
señanza apostólica.

Por eso los cristianos de todo el mundo siguen apelando a los primeros credos y,
especialmente, al más ecuménico de todos los antiguos credos, el Credo niceno-cons-
tantinopolitano, como la confesión más confiada de esa fe confesada en todo el mundo.
Hoy empleamos este mismo medio para reunir el mejor pensamiento de los primeros
maestros cristianos.

Cuando decir Creo significa vida o muerte

El Credo comienza con una palabra latina decisiva: credo, «yo creo» (o en griego,
pisteuomen, «creemos»). Los cristianos del segundo y tercer siglo que dijeron credo por
primera vez no lo hicieron a la ligera. A veces pronunciaban esta palabra incluso con
riesgo de sus propias vidas, bajo la amenaza de una posible persecución, tortura y muerte.
Se encontraban dispuestos a sufrir y a sacrificar sus vidas por su creencia en las buenas
nuevas de Dios que son merecedoras de nuestra cuidadosa atención.

Decir credo de esta manera, era hablar desde el corazón, en desafío directo a los po-
deres civiles que existían, precisamente cuando esos poderes solicitaban la negación di-
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recta de la fe cristiana. Decir «creo» es revelar lo más profundamente que existe, confesar
la creencia esencial de uno, declarar abiertamente la verdad que hace que la vida valga la
pena a pesar de las consecuencias peligrosas que pueda conllevar. Quien dice credo sin
voluntad de sufrir y, si es necesario, morir por la fe, no ha dicho genuinamente credo en
su sentido cristiano más profundo, como en el bautismo: morir y resucitar.

Durante los tiempos de persecución, la confesión bautismal se memorizaba, no solo
porque no era seguro escribirla, sino también porque los textos escritos hacían que otras
personas inocentes fueran más susceptibles a los compromisos con las autoridades civiles.
Más fiable fue la tranquila tradición fielmente transmitida verbalmente a través de los
episkopoi desde los tiempos de los apóstoles. La tarea primordial de los obispos era man-
tener la enseñanza apostólica precisa, sin adición ni sustracción. Ellos y los presbíteros
bajo su guía fueron los encargados de guardar cuidadosamente y defender la regla apos-
tólica de la fe, en aras de la vida eterna y el beneficio espiritual de los creyentes.

Los cristianos tienen el derecho y la responsabilidad de conocer el significado de su
bautismo. El objetivo de esta serie es clarificar la fe antigua universal en la que se bautizan
los cristianos de todos los tiempos y lugares. Se espera que todos los que son bautizados
en la fe entiendan exactamente lo que significa creer en Dios Padre Todopoderoso, en
Dios Hijo, y en Dios Espíritu Santo.

¿Por qué el Credo niceno-constantinopolitano?

El Credo niceno-constantinopolitano es la confesión más autorizada del cristianis-
mo universal. Por lo tanto, esta antigua confesión sirve como el marco más apropiado
para toda esta serie. Es comúnmente compartida por culturas y lenguas muy diferentes:
cristianos coptos y siríacos, armenios y chinos y por las lenguas ligadas a la tradición ro-
mana y griega, así como por las lenguas modernas. Como todas las antiguas confesiones
bautismales, se presenta en tres periodos o partes que se corresponden con las tres Per-
sonas del Dios atestiguado en la sagrada Escritura.

La primera parte confiesa la fe en «Dios, Padre, Todopoderoso, creador del cielo y
de la tierra, de todo lo visible y lo invisible». Explicar el fundamento bíblico de esta afir-
mación ha sido el tema del primer volumen de esta serie. 

Es seguida por la confesión de Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, en el orden acos-
tumbrado en que se manifiesta la revelación de Dios en la Escritura: El Padre envía al
Hijo, cuya Palabra íntegra se hace real en los creyentes por el Espíritu. Toda la revelación
de Dios es resumida y llevada a una confesión bíblica unificada por esta afirmación trina
correctamente entendida. Todas las demás confesiones ecuménicas antiguas, tales como
el Credo de los Apóstoles y el Credo del Ps.-Atanasio (Quicumque vult) se organizaron
de la misma triple manera, para enseñar a los investigadores el significado del bautismo
en el nombre de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Hay dos siglos de prototipos confesionales previos a Nicea. El núcleo cristológico se
encuentra en Filipenses 2, 6-11, que confiesa a uno que, «siendo de condición divina, no re-
tuvo ávidamente el ser igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la condi-
ción de esclavo, hecho semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre por su
presencia, se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todo».

INTRODUCCIÓN GENERAL                                                                                                                     9
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Esta misma confesión central aparece repetidamente en la regla de fe que encontra-
mos en Ignacio de Antioquía (c. 107), la Epistula Apostolorum (c.150), Justino Mártir
(c.165), los Presbíteros de Esmirna (c.180), El Papiro Balyzeh (200), Tertuliano (c. 200)
e Hipólito de Roma (c. 215); toda ella era la utilizada y escrupulosamente memorizada
durante más de un siglo antes de Nicea (325). Todos los prototipos de credos antiguos
siguen esta misma secuencia de confesión. Las Escrituras mismas proporcionan la base
estructural para la organización de la enseñanza bautismal, y de esta serie de cinco volú-
menes.

Ya cerca del año 190, Ireneo de Lyon resumió la fe de los cristianos de esta manera
memorable, que anticipa la trayectoria de esta serie: «La Iglesia, aunque dispersa por
todo el mundo hasta los confines de la tierra, ha recibido de los apóstoles, y sus discípu-
los, esta fe: [ella cree] en un solo Dios,

- El Padre Todopoderoso, Creador del cielo, de la tierra y del mar, y todo lo que
hay en ellos; y

- En un solo Jesucristo, el Hijo de Dios, que se encarnó para nuestra salvación; y
- En el Espíritu Santo, que proclamó a través de los profetas las dispensaciones de

Dios».
Este esquema básico de la enseñanza cristiana ya había aparecido prototípicamente

en Mateo 28, 19-20, en la fórmula para el bautismo, donde el Señor resucitado concluyó
su enseñanza terrena con esta imposición sumaria a todos los creyentes siguientes: «Id,
pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y
del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado. Y sa-
bed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos» (énfasis aña-
dido). De esta manera, Jesús unió para siempre tres acciones cruciales: bautizo, enseñanza
y discipulado. En todos los períodos posteriores de la historia cristiana estos aspectos
han permanecido íntimamente entrelazados. Implícitamente incluido en el mandamiento
de bautizar está el encargo de enseñar su significado y de hacer discípulos de todas las
naciones.

La enseñanza cristiana de hoy todavía proviene de la enseñanza bautismal antigua.
La teología cristiana surgió para explicar el bautismo cristiano. Fue porque el Credo
tenía una función de enseñanza bautismal como más tarde llegó a tener una función de
enseñanza doctrinal: para la defensa de la fe, para la vida litúrgica, para la teología esco-
lástica y sistemática y para la formación de personas encargadas de enseñar la fe.

Esta serie, pues, no es una teología sistemática según los estándares modernos típi-
cos, sino más bien una compilación de textos patrísticos importantes sobre el Credo ni-
ceno-constantinopolitano. Estos textos forman gran parte de la base doctrinal de prác-
ticamente toda la teología sistemática subsiguiente.

Queda mucho espacio para la opinión privada voluntaria entre los creyentes cris-
tianos, siempre que esas opiniones no se opongan abiertamente a la confesión funda-
mental de fe comúnmente sostenida por todos los creyentes. Nada se requiere de ningún
creyente que no sea lo que es revelado por Dios a través de la Escritura como necesario
para la salvación, como se ha afirmado generación tras generación con el consentimiento
ecuménico común. Puesto que la fe es voluntariamente elegida, no puede haber reserva
en ningún artículo genuino de le fe.
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60                                                                                                                                            JESUCRISTO

JESUCRISTO

CONTEXTO HISTÓRICO: Al igual que Pa-
blo, la edad patrística consideraba el
nombre del Señor y el antiguo título me-
siánico preferentemente como una cosa:
la designación personal del Señor encar-
nado. «Cristo» generalmente significa el
estado del Verbo de Dios en la condición
histórica de la encarnación. Los Padres
reflexionan con el título, conscientes de
sus resonancias davídicas y mesiánicas,
aunque no estaban particularmente inte-
resados en desarrollar el título cristológi-
co de manera mesiánica. «Cristo» fue en-
sombrecido por el dominio del título de
«Logos» a todos los efectos. Sin embargo,
estaban dispuestos a ver en él una forma
de conectar todas las vicisitudes históricas
de la economía encarnada (la fragilidad
humana del Señor, su ministerio y pasión)
con el sentido más amplio que la Iglesia
tenía de la providencia eterna de Dios,
que planificó la misión de Cristo dentro
del amplio y previsto esquema cósmico
de la creación y la redención. «Cristo» se

convierte en una cifra por la cual los Pa-
dres consideran el cuerpo de la Escritura
como una descripción proléptica de la en-
carnación. Los primeros escritores, como
Clemente de Roma e Ignacio de Antio-
quía, muestran cómo las primeras confe-
siones kerygmáticas no bíblicas de Jesús
como Salvador estaban arraigadas en el
sentido de que él era el cumplimiento de
las promesas bíblicas. 
     Esos listados de las promesas bíblicas
y su cumplimiento en Jesús pueden verse
a menudo como la semilla de la cual cre-
cerían los primeros credos bautismales. El
movimiento gnóstico del siglo II, y más
concretamente el teólogo del Ponto, Mar-
ción, había clamado por el abandono del
Antiguo Testamento, como indigno de la
frescura del mensaje evangélico. Teólogos
como Ireneo y Orígenes trabajaron con
rigor para insistir en que una verdadera
comprensión de la misión de Jesús tenía
que arraigarse en el contexto de toda la
historia bíblica de la salvación. «Cristo»

καὶ εἰς ἕνα κύριον Ἰησοῦν Χριστόν,
τὸν υἱὸν τοῦ Θεοῦ τὸν μονογενῆ, 
τὸν ἐκ τοῦ πατρὸς γεννηθέντα
πρὸ πάντων τῶν αἰώνων, 
φῶς ἐκ φωτός, 
Θεὸν ἀληθινὸν ἐκ Θεοῦ ἀληθινοῦ, 
γεννηθέντα, οὐ ποιηθέντα, 
ὁμοούσιον τῷ πατρί·
δι’ οὗ τὰ πάντα ἐγένετο·
τὸν δι’ ἡμᾶς τοὺς ἀνθρώπους
καὶ διὰ τὴν ἡμετέραν σωτηρίαν
κατελθόντα ἐκ τῶν οὐρανῶν
καὶ σαρκωθέντα ἐκ πνεύματος ἁγίου
καὶ Μαρίας τῆς παρθένου, 
καὶ νανθρωπήσαντα, 

Et in unum Dominum Iesum Christum
Filium Dei unigenitum
et ex Patre natum
ante omnia saecula
[Deum de Deo] Lumen de Lumine
Deum verum de Deo vero,
genitum, non factum,
consubstantialem Patri;
per quem omnia facta sunt;
qui propter nos homines
et propter nostram salutem
descendit de coelis,
et incarnatus est de Spiritu Santo 
et Maria Virgine
et homo factus est;

Y en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre 
antes de todos los siglos: 
[Dios de Dios], Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros los hombres, 
y por nuestra salvación 
bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; 
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era así un símbolo patrístico para la con-
tinuidad de Jesús en la tradición profética
de la religión de Israel, mientras que, al
mismo tiempo, la encarnación fue recibi-
da siempre en la Iglesia como un nuevo
comienzo radical. El delicado acto de
equilibrio de aceptar el Antiguo Testa-
mento y al mismo tiempo reinterpretarlo
estrictamente a través del Nuevo fue un
notable logro de la teología patrística. El
trabajo de Cirilo de Alejandría al respecto
se convirtió en una gran característica de
la exégesis patrística.

PRESENTACIÓN: La fe inquebrantable de
la Iglesia es asegurada por los fieles «cla-
vados en la cruz de Cristo» con la certe-
za de su misión histórica de salvar a la
humanidad y la seguridad de su confe-
sión del auténtico kerygma del Evange-
lio (IGNACIO). Esta fe se establece a través
de los apóstoles y sus sucesores, los
obispos, que enseñan la fe evangélica
(CLEMENTE DE ROMA). En tiempos poste-
riores la revelación de la Palabra conti-
núa desarrollándose en su Iglesia, donde
los evangelios se establecen y se observa
la tradición apostólica y en consecuencia
se enaltece la gracia (Carta a Diogneto).
Jesús es el Mesías y está ataviado con la
vestidura de la Escritura (EFRÉN). En el
Espíritu, Cristo explica todos los miste-
rios de la salvación a sus fieles por me-
dio de la Escritura (CIRILO DE ALEJAN-
DRÍA). Como músico toca las dos arpas
del Antiguo y Nuevo Testamento, que
están sentadas sobre sus rodillas (EFRÉN).
La enseñanza general de las Escrituras es
que el Señor es el esperado (Carta de
Ps.-Bernabé). Él es en sí mismo el cum-
plimiento de las Escrituras (IGNACIO), su
corazón y su meta (EFRÉN). El motivo de
la venida del Verbo a su pueblo, como se

relata en la Escritura, es su preocupación
salvífica y su compasión (CLEMENTE DE

ALEJANDRÍA). Él viene entre nosotros co-
mo el cumplimiento expresado desde ha-
ce tiempo de la esperanza del cosmos
(CLEMENTE DE ROMA, EUSEBIO, CIRILO DE

JERUSALÉN). Esta gran Palabra, que viene
en su extensa misión de salvación, tiene,
por tanto, muchas facetas y entraña mu-
chos títulos diferentes (GREGORIO DE NA-
CIANZO, EFRÉN, CIRILO DE JERUSALÉN). Sus
diversos nombres reflejan sus variados
oficios como sacerdote, médico, media-
dor y salvador (CLEMENTE DE ROMA, PS.-
CLEMENTE DE ROMA, IGNACIO, POLICARPO,
GREGORIO DE NACIANZO, EFRÉN).

El kerygma del Evangelio

LOS FUNDAMENTOS DE LA FE. Glorifico
a Jesucristo, Dios, que os ha concedido
tal sabiduría. Pues he sabido que habéis
alcanzado la perfección en la fe incon-
movible de manera que estáis clavados
en la carne y en el espíritu a la cruz del
Señor Jesucristo, sólidamente estableci-
dos en el amor por la sangre de Cristo
y repletos de certeza en nuestro Señor,
que es verdaderamente de la estirpe de
David1, según la carne, hijo de Dios por
la voluntad y el poder de Dios, nacido
verdaderamente de una virgen, bautizado
por Juan para que toda justicia fuese
cumplida2 por él, crucificado verdadera-
mente en la carne por nosotros bajo el
poder de Poncio Pilato y del tetrarca
Herodes –nosotros existimos gracias a su
fruto, gracias a su bienaventurada pa-
sión– para «levantar un signo»3 por los
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siglos mediante su resurrección para sus
santos y fieles, ya sean judíos, ya sean
paganos, en el único cuerpo de la Iglesia.
IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Carta a los esmir-
niotas, 1, 1-24.

LA FE ESTABLECIDA A TRAVÉS DE LOS

APÓSTOLES. Los apóstoles nos anuncia-
ron el Evangelio de parte del Señor Jesu-
cristo; Jesucristo fue enviado de parte de
Dios. Así pues, Cristo de parte de Dios,
y los apóstoles de parte de Cristo. Los
dos envíos sucedieron ordenadamente
conforme a la voluntad de Dios. Por
tanto, después de recibir el mandato,
plenamente convencidos por la resurrec-
ción de nuestro Señor Jesucristo y con-
fiados en la Palabra de Dios, con la cer-
teza del Espíritu Santo partieron para
evangelizar que el Reino de Dios iba a
llegar5. Consiguientemente, predicando
por comarcas y ciudades establecían sus
primicias, después de haberlos probado
por el Espíritu para obispos y diáconos
de los que iban a creer. CLEMENTE DE RO-
MA, Carta a los Corintios, 42, 1-46.

LA PALABRA DESPLIEGA LA GRACIA EN LA

IGLESIA. No estoy exponiendo doctrinas
extrañas7 ni planteo cuestiones absurdas,
sino que, después de haberme hecho dis-
cípulo de los apóstoles, me hago maestro
de los gentiles8 y sirvo con dignidad la
tradición a quienes se hacen discípulos
de la Verdad. ¿Quién, si ha sido instrui-
do rectamente y ha sido engendrado por
el Verbo9 lleno de benevolencia, no desea
enseñar claramente lo que el Verbo mos-
tró de manera manifiesta a los discípu-
los? El Verbo, cuando apareció y habló
abiertamente, se les dio a conocer: no fue
comprendido por los incrédulos pero fue
explicado a los discípulos. Estos, consi-

derados por él creyentes, conocieron los
misterios del Padre. Por esto envió al
Verbo: para que se manifestase al mun-
do. El que fue despreciado por el pueblo
[de Israel] y predicado por los apóstoles
fue creído por los gentiles. Este es el que
existía desde el principio10 el que se ma-
nifestó como nuevo: resultó ser antiguo,
y nace siempre nuevo en los corazones
de los santos. Este es el que existía siem-
pre y hoy es reconocido como Hijo11.
Por medio de él la Iglesia se enriquece, y
la gracia se despliega y multiplica en los
santos, cuando otorga inteligencia, mani-
fiesta los misterios, pregona los tiempos,
se regocija por los creyentes, se regala a
quienes la desean, a quienes no quebran-
tan los límites de la fe, a quienes no vio-
lan los límites de los padres. En conse-
cuencia, se canta el temor de la Ley, se
conoce la gracia de los profetas, se con-
solida la fe de los evangelios, se guarda la
tradición de los apóstoles, y exulta la
gracia de la Iglesia. Carta a Diogneto,
11, 1-612.

LA ESCRITURA ES EL VESTIDO DE CRIS-
TO. Nuestro Señor discutió con los es-
cribas. Puso en la discusión el vestido de
la Escritura. Se puso el pectoral de la
verdad, y se ciñó con los salmos. Pre-
guntó a los escribas y estos le interroga-
ron a él, y victorioso fue aquel cuyo es-
cudo era la ley, Isaías su espada y su
lanza, arco y flechas eran los profetas.
Sus nombres renuncian silenciosamente
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4 FuP 1, 171.  5 Cf. Hch 14, 21-23.  6 FuP, 4, 125.  
7 Cf. Hb 13, 9.  8 Cf. 1 Tm 2, 7.  9 Cf. 1 P 1, 23.  
10 Cf. 1 Jn 1, 1; 2, 13-14; Jn 1, 1.  11 Cf. Sal 2, 7; Hb
1, 5; 5, 5.  12 PG 2, 1184: BPa 50, 568-569.  
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ante el extraño13, porque Jesús es el Me-
sías, nuestro Señor y nuestro Dios.
EFRÉN DE NISIBI, Himnos sobre la virgini-
dad, 37, 7-814.

LA SALVACIÓN ES EXPLICADA A TRAVÉS

DE LA ESCRITURA. Después de sus razo-
namientos les pacificó, con sus palabras,
sus manos y la comida; entonces abrió
su mente para que comprendieran que
era conveniente que él sufriera, incluso
en el madero de la cruz. De esta manera
el Señor recuerda en la mente de los dis-
cípulos lo que había dicho anteriormen-
te. En efecto, les había anunciado de an-
temano a ellos mismos su pasión en la
cruz, lo mismo que antes lo habían di-
cho los profetas. Les abre también los
ojos del corazón para que puedan enten-
der los vaticinios antiguos. El Salvador
promete a sus discípulos el descenso del
Espíritu Santo, como Dios lo había prea-
nunciado por medio de Joel15, y el poder
de lo alto, para hacerlos fuertes e inven-
cibles y predicaran sin miedo alguno el
misterio por todo el universo. Y a los
que habrían de recibir el Espíritu des-
pués de la resurrección les dice: «Recibid
el Espíritu Santo»16; y también: «Vos-
otros permaneced en Jerusalén y esperad
la promesa del Padre que habéis escu-
chado de mí»17. «Porque Juan ciertamen-
te ha bautizado con agua, pero vosotros
seréis bautizados con el Espíritu San-
to»18. No dice con agua, que ya había te-
nido lugar, sino con el Espíritu Santo.
No añade agua a agua, sino que comple-
ta lo deficiente. Después de bendecirlos
y de avanzar un poco, es llevado al cielo,
para con la carne que estaba unida a él
hacerse copartícipe con el Padre. Y reno-
vó para nosotros este camino, después
que el Verbo asumiese la forma humana.

Pero volverá en el tiempo establecido
con la gloria del Padre y con los ángeles
y nos recibirá con él. Glorifiquemos,
pues, al que, siendo Dios Verbo, se hizo
hombre por nosotros, padeció volunta-
riamente en la carne, resucitó de entre
los muertos y abolió la corrupción; el
que ascendió y volverá de nuevo con to-
da su gloria para juzgar a vivos y muer-
tos, y retribuirá a cada uno conforme a
sus obras. Por quien y con quien sea la
gloria y el poder a Dios Padre junto con
el Espíritu Santo por los siglos de los si-
glos. Amén. CIRILO DE ALEJANDRÍA, Co-
mentario al Ev. de Lucas, 24, 5, 45-5119.

El único esperado

LA ESCRITURA PREDICE LA ECONOMÍA

DEL SEÑOR. En verdad, el Señor soportó
entregar su carne a la destrucción para
que fuésemos purificados por el perdón
de los pecados, es decir, por la aspersión
de su sangre. Acerca de esto, la Escritura
refiere unas cosas para Israel y otras para
nosotros. Dice así: «Fue herido por
nuestras injusticias y debilitado por
nuestros pecados. Con su llaga nosotros
fuimos curados. Fue llevado como oveja
al matadero, permaneció mudo como
cordero ante el que lo esquila»20. Así
pues, debemos dar gracias al Señor, por-
que nos dio a conocer el pasado, nos ins-
truyó sobre el presente y no somos ig-
norantes respecto al futuro. Carta del
Ps.-Bernabé, 5, 1-321.
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13 Sus nombres contienen un poder místico que re-
nuncian y expulsan a Satanás.  14 CSCO 223 (Scrip.
syr., 94), 134.  15 Cf. Jl 2, 28.  16 Jn 20, 22.  
17 Cf. Lc 24, 49.  18 Hch 1, 5.  19 PG 72, 949.  20 Is
53, 5.7.  21 FuP 3, 169.  
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LAS ESCRITURAS PREDIJERON A CRISTO.
Por medio de los profetas, el Señor nos
ha dado a conocer el pasado y el presen-
te, concediéndonos también degustar las
primicias del futuro. Puesto que vemos
que se cumplen una por una, tal como él
lo habló, debemos caminar en su temor
más generosa y destacadamente. Carta
del Ps.-Bernabé, 1, 722.

CRISTO CUMPLE TODA LA ESCRITURA. Os
exhorto a que no hagáis nada por espíri-
tu de contienda, sino según la enseñanza
de Cristo. He oído a algunos que decían:
«Si no lo encuentro en los archivos23, no
creo en el evangelio». Les dije: «Está es-
crito». Me respondieron: «Muéstralo».
Para mí los archivos son Jesucristo; los
archivos sagrados son su cruz, su muer-
te, su resurrección y la fe que viene de
él, en los cuales quiero ser justificado
por vuestra oración. IGNACIO DE ANTIO-
QUÍA, Carta a los filadelfios, 8, 224.

CRISTO ES EL OBJETIVO DE TODA LA ES-
CRITURA. Esta corriente de símbolos25

fue incapaz de adherirse en el mar en el
que cayó y fluir hacia otro, puesto que
lo había recibido el mar de la verdad. Y
aunque es un golfo maravilloso no pue-
den llenarlo todas las criaturas. Él las li-
mita, pero no puede ser limitado por
ellas. Los profetas vierten en él sus glo-
riosos símbolos. Sacerdotes y reyes vier-
ten en él sus figuras gloriosas. Todos
ellos lo vierten todo en él. Cristo venció
y resucitó. Por sus explicaciones simbó-
licas, por sus interpretaciones similares,
él, como el mar, recibirá en sí todos los
arroyos. Piensa que, si todos los reyes
quisieran desviar todos los ríos para que
no desembocaran en el mar, los ríos des-
embocarían en él a la fuerza. Así, Cristo,

que es el mar, puede recibir las fuentes,
manantiales, arroyos y ríos que fluyen
dentro de la Escritura. Ningún otro mar
podría contener en tan grandes profun-
didades todos los ríos que desembocan
en él. Y a ningún otro podrías remitir al-
guna vez lo que las Escrituras dicen de
él. En efecto, Cristo es quien perfecciona
sus símbolos mediante su cruz, las figu-
ras mediante su cuerpo, los adornos me-
diante su belleza y, en fin, todo por to-
dos. EFRÉN DE NISIBI, Himnos sobre la
virginidad, 9, 7-1526.

CONCIENCIA MÍSTICA DE CRISTO. Dame
por gracia, oh bendito Mar, una gota de
compasión para que pueda derramarla y
llegar mediante su fluir27 hacia ti. Los
símbolos permanecían silenciosos en el
amor, porque vieron acercarse la Verdad.
Bienaventurado aquel en el que se cum-
plieron todas las parábolas que la Escri-
tura había imaginado en sus descripcio-
nes. EFRÉN DE NISIBI, Himnos sobre la
virginidad, 10, 17-1828.

LA CANCIÓN DE TODA LA ESCRITURA.
Magnífico es el símbolo del Cordero que
permanece callado en su vida y canta en
su muerte. Sus lomos son para días festi-
vos y las cuerdas de su lira para melodías
y canciones. La doctrina es tan anciana
que no se conoce su tiempo. Se hace pe-
queño y hace grande a quien mucho lo
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22 FuP 3, 153.  23 Es decir, en las Escrituras del An-
tiguo Testamento.  24 FuP 1, 165.  25 Referencia al
Antiguo Testamento.  26 CSCO 223 (Scrip. syr.,
94), 32-33.  27 Es decir, que pueda venir hasta Dios
a través del océano místico de la Palabra de Dios,
que es a la vez la Escritura y el Logos divino.
28 CSCO 223 (Scrip. syr., 94), 35.  
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alaba. Todas estas cosas nos enseñan de
manera simbólica: mediante su sufri-
miento abre los tesoros de sus riquezas,
y la pasión del Hijo del único amable es
la llave de sus tesoros. EFRÉN DE NISIBI,
Himnos sobre la virginidad, 11, 18-2029.

La Palabra de vida

LA PALABRA GUÍA NUESTRA SALVACIÓN.
Por consiguiente, el Logos, Cristo, es
causa no solo de que nosotros existamos
desde antiguo (pues él estaba en Dios), y
de que seamos felices. Ahora este mismo
Verbo se ha manifestado a los hombres,
el único que es a la vez Dios y hombre y
causa de todos nuestros bienes. Apren-
diendo de él a vivir virtuosamente, so-
mos conducidos a la vida eterna30… Este
es el canto nuevo, la aparición que ha
brillado ahora entre nosotros, del Logos
que existía en el principio31 y del que
preexistía; apareció hace un instante el
Salvador preexistente, apareció el que se
halla en el que existe, porque el Logos
estaba junto a Dios32, un maestro, apare-
ció el Logos por el que se creó todo;
además, otorgándonos el vivir en el co-
mienzo mediante la creación como un
demiurgo, [nos] ensenó a vivir virtuosa-
mente manifestándose como maestro,
para luego guiar el coro, como Dios, a la
vida eterna. No es ahora la primera vez
que se lamentó de nuestro error, sino an-
tes, en el principio; en cambio ahora,
apareciendo, ha salvado a los que ya pe-
recían. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, El pro-
tréptico, 7, 3-433.

CRISTO ES EL DON DE MUCHOS NOMBRES

DE DIOS. Por lo tanto, hay un solo Dios,
no dos o tres o más. En efecto, una mul-
titud de dioses anula totalmente al único

Dios. Hay un solo Rey, cuya palabra y
cuya ley es única y regia, que no se pue-
de enunciar con palabras ni sílabas, tam-
poco puede ser grabada o escrita en ta-
blillas y por ello no está sujeta al paso
del tiempo, sino que es el Verbo de
Dios, vivo y subsistente por sí mismo,
que gobierna y dispone el reino del Pa-
dre, que lo integran los que están debajo
de él y vienen después de él. Le asisten
los ejércitos celestes y sirven a Dios mi-
les infinitos de ángeles; igualmente innu-
merables multitudes que se encuentran
sobre la tierra de espíritus invisibles; y
los que moran en el mismo cielo, que
procuran el orden y disposición de este
mundo. De todos ellos es gobernante y
jefe el Verbo regio de Dios, como pre-
fecto ciertamente del gran emperador.
Los oráculos sagrados de los teólogos le
llaman capitán del ejército, sumo sacer-
dote y profeta del Padre, ángel del pode-
roso consejo, esplendor de la luz del Pa-
dre, Hijo unigénito y otros innumerables
nombres de ese estilo. Y el Padre, ha-
biéndolo constituido Verbo vivo, ley, sa-
biduría y plenitud de todo bien, ha con-
cedido este sumo bien como regalo a
todos los que se encuentran sujetos a su
mandato. EUSEBIO DE CESAREA, Discurso
sobre Constantino, 334.

EL ETERNO HIJO DE DIOS. Nada existía
antes del gran Padre. En efecto, todas las
cosas estaban en su interior, y nada hay
por encima del Padre; del Padre nació el
Logos del gran Dios; Hijo eterno, ima-
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29 CSCO 223 (Scrip. syr., 94), 37-38.  30 Cf. Tt 2,
11-13.  31 Cf. Jn 1, 1.  32 Cf. Jn 1, 1.  33 FuP 21, 79-
81.  34 PG 20, 1332.  
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gen del arquetipo, de igual naturaleza
que el progenitor. En efecto, un gran Hi-
jo es fama del Padre, él fue manifestado,
como solo el Padre le conoció y quien
ha brillado por el Padre, pues nada había
cerca de la divinidad. GREGORIO DE NA-
CIANZO, Poema teológico-dogmático (So-
bre el Hijo), 2, 5-1135.

CRISTO JUEGA CON LAS ESCRITURAS CO-
MO UN ARPISTA. El Verbo del Altísimo
descendió y se puso un cuerpo débil con
sus propias manos, y recibió dos arpas
en sus manos derecha e izquierda36. La
tercera la colocó delante de sí mismo pa-
ra que sirviera de testigo a las otras dos,
porque el arpa del medio mostraba que
su Señor estaba jugando con ellas. ¡Glo-
ria a tus sabios decretos! EFRÉN DE NISIBI,
Himnos sobre la virginidad, 29, 137.

LA PALABRA CREADORA DE DIOS. Cristo,
pues, es el Hijo unigénito de Dios y cre-
ador del mundo. «En el mundo estaba, y
el mundo se hizo por él; y vino a los su-
yos»38, como nos enseña el Evangelio.
Por beneplácito del Padre, Cristo es crea-
dor no solo de las cosas visibles sino
también de las que no se ven. «En él fue-
ron creadas todas las cosas», según el
Apóstol, «en los cielos y sobre la tierra,
las visibles y las invisibles, sean los tro-
nos o las dominaciones, los principados o
las potestades. Todo ha sido creado por
él y para él. Él es antes que todas las co-
sas y todas subsisten en él»39. Y en el ca-
so de que te refieras al mismo universo,
de él también es creador Jesucristo, con
la anuencia del Padre. Porque «en estos
últimos tiempos nos ha hablado por me-
dio de su Hijo, a quien instituyó herede-
ro de todas las cosas y por quien hizo
también el universo»40. A él la gloria, el

honor, el poder, con el Padre y con el Es-
píritu Santo, ahora y siempre y por los
siglos de los siglos. Amén. CIRILO DE JE-
RUSALÉN, Las catequesis, 11, 2441.

El nombre Jesucristo

UN NOMBRE DE MISTERIOS Y SÍMBOLOS.
Yod, la letra de Jesús nuestro rey42, es el
rey de todos los números. De su perfec-
ción dependen todos los demás números,
y todas las mentes están unidas con Je-
sús. El que es más grande que el univer-
so descendió plenamente hacia la humil-
dad inefable. Volvió nuevamente de
aquella humildad y tomó posesión de la
altura infinita a la derecha [del Padre]43.
Era asombroso que no descendiera gra-
dualmente desde aquella altura, poco a
poco, para hacerse pequeño. Voló del se-
no divino hacia la humanidad. El sol, es-
te sol tuyo, anuncia tu misterio como [si
saliera] de una boca. En invierno des-
ciende, según tu semejanza44, a la humil-
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35 PG 37, 402.  36 Las dos primeras arpas de las que
Efrén habla son el Antiguo y el Nuevo Testamento;
la tercera es el libro de la naturaleza, en cuyas armo-
nías Dios también se ha revelado.  37 CSCO 223
(Scrip. syr., 94), 105.  38 Jn 1, 11.  39 Col 1, 16-17.  
40 Hb 1, 2.  41 PG 33, 721-724: BPa 67, 233-234.  
42 La letra yod es la primera del nombre de Jesús
en siríaco, y tiene un valor numérico. Mucha cris-
tiana, giró alrededor de las asociaciones místicas
del simbolismo literal y numérico.  43 Efrén está
pensando en Flp 2, 5-11.  44 Lit: «tipo». Los tipos
eran figuras contenidas en el texto bíblico o el
mundo natural que sintetizaba simbólicamente un
misterio de fe. Aquí el sol de invierno, bajo el cie-
lo, es como la encarnación del Señor en humildad.
El sol de verano, glorioso en su poder, es un sím-
bolo de la gloria de la resurrección de Cristo. Para
Efrén, el valor numérico perfecto y grande de 100
(yod) es un misterio revelado en el nombre de Je-
sús, un nombre cuyo simbolismo bíblico propio
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dad. En verano asciende a la altura según
tu semejanza y reina sobre todo45. EFRÉN

DE NISIBI, Himno sobre la Navidad, 27,
13-1646.

EL NOMBRE SIGNIFICA SACERDOTE Y SAL-
VADOR. Se llama Jesucristo, juntando dos
nombres: Jesús, porque salva47, y Cris-
to48, por ser sacerdote. Lo sabía el ex-
traordinario profeta que fue Moisés, y
dio estos dos nombres a los dos varones
elegidos entre todos: a Ausén, su sucesor
en el gobierno, cambiándole el nombre
por el de Jesús49, y a su hermano Aarón,
al que dio el sobrenombre de Cristo50;
para mostrar a través de los dos varones
elegidos el aspecto sacerdotal junto con
el carácter regio que había de poseer el
único Jesucristo. Cristo, en efecto, es su-
mo sacerdote según Aarón, ya que «no
se apropió la gloria de ser Sumo Sacer-
dote, sino que se la otorgó el que le dijo:
Tú eres sacerdote para siempre según el
orden de Melquisedec»51. CIRILO DE JERU-
SALÉN, Las catequesis, 10, 1152.

JESÚS SANA EL ALMA Y EL CUERPO. En
lengua hebrea Jesús significa Salvador; en
griego, el que cura. Puesto que es médi-
co de las almas y de los cuerpos, y cura
los espíritus; cura a los ciegos físicos e
ilumina las inteligencias; es médico de
los cojos que se ve que lo son, y guía los
pasos de los pecadores hacia la peniten-
cia, al decir al paralítico: «No peques
más»53; y «toma tu camilla y ponte a an-
dar»54. Dado que el pecado del alma ori-
ginó la parálisis del cuerpo, para curar
también el cuerpo sanó primero el alma.
Por tanto, si alguien tiene conciencia de
que su alma está en pecado, tiene el mé-
dico a su disposición; si alguno de los
que estáis aquí se siente con la fe mer-

mada, que le diga: «Ayuda mi increduli-
dad»55. Y si alguno tiene además enfer-
medades del cuerpo, no desconfíe, que se
acerque –las cura también– y reconozca
que Jesús es el Cristo. CIRILO DE JERUSA-
LÉN, Las catequesis, 10, 1356.

CRISTO ES CONOCIDO Y DESCONOCIDO.
Los judíos negaron a este Cristo cuando
lo tenían con ellos, pero lo confesaron
los demonios57. No lo ignoraba nuestro
antepasado David, al decir: «Prepararé
una lámpara para mi Ungido»58. CIRILO

DE JERUSALÉN, Las catequesis, 10, 1559.

EL SACERDOTE CELESTIAL UNGIDO. Que
tenemos puesta la esperanza en Jesu-
cristo, os lo tengo dicho suficientemen-
te –dadas mis posibilidades– con las ex-
plicaciones que ayer se os transmitieron60.
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estaba conectado con la figura del «sumo sacerdote
Jesús» (LXX) que llevaba túnicas inmundas; en el
pensamiento patrístico esto era un tipo constante
de las debilidades del Señor por su encarnación.
Así, en una mezcla compleja de símbolos bíblicos,
Efrén reflexiona aquí sobre cómo el nombre y la
vida de Jesús se presentan bíblicamente en un con-
junto místico de símbolos ocultos que necesitan ser
penetrados por la visión del Espíritu.  45 Cf. Sal 19,
5-7.  46 CSCO 186 (Scrip. syr. 82), 139: ENHN 198-
199.  47 Josué (hebreo; el equivalente griego es Jesús)
significa «Salvador».  48 El término hebreo Mesías (el
equivalente griego es Cristo) significa «ungido». A
medida que los mesías (reyes) y los sacerdotes de Is-
rael fueron ungidos, la palabra «Cristo» se usa aso-
ciativamente para designar el sacerdocio de Jesús en
este caso.  49 Cf. Nm 13, 16.  50 Como en Ex 30,
30, donde Aarón es «ungido» (cristiano).  
51 Hb 5, 5-6; Sal 110 (109), 4; Hb 6, 20.  52 PG 33,
676: BPa 67, 204-205.  53 Jn 5, 14.  54 Jn 5, 8.  55 Mc
9, 24.  56 PG 33, 677-680: BPa 67, 206-207.  57 Cf.
Lc 4, 41.  58 Sal 132 (131), 17.  59 PG 33, 681: BPa
67, 208.  60 Cirilo estaba impartiendo una serie de
conferencias cuaresmales como preparación bautis-
mal a sus catecúmenos en Jerusalén.  

Credo 2 .qxp_0. PRELIMINARES  1/8/19  11:44  Página 67



Aunque no se trata simplemente de que
hay que creer en Jesucristo, ni de que
hay que aceptarlo como a uno de los mu-
chos que de modo impropio se llaman
cristos. Porque aquellos eran figura ade-
lantada que representaba a Cristo, pero
este es el Cristo verdadero, que no ha es-
calado el sacerdocio por progresar desde
los hombres, sino que desde siempre tie-
ne la dignidad sacerdotal recibida del Pa-
dre. CIRILO DE JERUSALÉN, Las catequesis,
11, 161.

CRISTO EL HIJO UNIGÉNITO. Por eso,
fortalecida de antemano la fe para que
no sospechemos que es uno de los sim-
ples cristos, se añade a la profesión de
fe62 que creemos en un solo Señor Jesu-
cristo, Hijo unigénito de Dios. Además,
al oír hablar del Hijo, no pienses en un
hijo de adopción, sino en el Hijo por na-
turaleza, el Hijo unigénito, que no tiene
más hermanos; por eso se le llama Uni-
génito, porque no tiene otro hermano
que comparta ni la dignidad divina ni el
nacimiento del Padre. Y lo llamamos Hi-
jo de Dios, no porque se nos ocurra a
nosotros, sino porque el mismo Padre
llama Hijo al propio Cristo63, y el nom-
bre que imponen los padres a sus hijos
es verdadero. CIRILO DE JERUSALÉN, Las
catequesis, 11, 1-264.

CONFESANDO A CRISTO COMO EL HIJO

DE DIOS. Nuestro Señor Jesucristo en su
momento se hizo hombre, pero muchos
no se enteraron; y queriendo mostrar lo
que se ignoraba, reuniendo a los discípu-
los, les preguntó: «¿Quién dicen los
hombres que es el Hijo del Hombre?»65.
No preguntaba por vanagloria, sino con
el deseo de manifestarles la verdad; no
fuera que, conviviendo con el Dios uni-

génito de Dios, lo despreciaran como a
un simple hombre. Al responder ellos:
«Unos que Elías, y otros que Jeremí-
as»66, les dijo: «Esos, que no lo saben,
tienen excusa; pero vosotros, los apósto-
les, que limpiáis en mi nombre leprosos,
y arrojáis demonios, y resucitáis muer-
tos, no deberíais ignorar a aquel por
quien operáis los milagros». Como
guardaran silencio todos (porque la en-
señanza era sobrehumana), Pedro, el
primero de los apóstoles y el heraldo
supremo de la Iglesia, sin valerse de pa-
labrería, ni persuadido por raciocinio
humano, sino con la mente iluminada
por el Padre, le responde: «Tú eres el
Cristo»; no solo eso, sino además: «el
Hijo de Dios vivo»67; y a la respuesta
(que era verdaderamente sobrehumana)
siguió una alabanza que lo proclamaba
bienaventurado, y la señal de que lo di-
cho lo había revelado el Padre; porque el
Salvador dijo: «Bienaventurado eres, Si-
món, hijo de Juan, porque no te ha reve-
lado eso ni la carne ni la sangre, sino mi
Padre que está en los cielos»68. Por tan-
to, el que reconoce que nuestro Señor
Jesucristo es el Hijo de Dios, participa
de la bienaventuranza; en cambio, es un
desgraciado y miserable el que niega al
Hijo de Dios. CIRILO DE JERUSALÉN, Las
catequesis, 11, 369.

HIJO DE DIOS E HIJO DE DAVID. Si es-
cuchas, pues, el Evangelio en el pasaje
que dice: «Genealogía de Jesucristo, hijo
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61 PG 33, 692: BPa 67, 214-215.  62 Es decir, el cre-
do, que Cirilo está exponiendo aquí frase por frase.
63 Cf. Lc 9, 35.  64 PG 33, 692-693: BPa 67, 215.  
65 Mt 16, 13.  66 Mt 16, 14.  67 Mt 16, 16.  68 Mt 16,
17.  69 PG 33, 693: BPa 67, 215-216.  
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de David, hijo de Abrahán»70, entiende
que se refiere a su naturaleza humana.
En efecto, es hijo de David hasta el fin
de los siglos, pero es Hijo de Dios antes
de todos los siglos, sin comienzo. Asu-
mió lo que no tenía71, y lo que tiene lo
tiene eternamente, nacido del Padre. Tie-
ne dos padres: uno, según la carne, que
es David; otro, según la naturaleza divi-
na, que es Dios Padre. La paternidad que
proviene de David está sujeta al tiempo,
se puede reconocer y está registrada en
una genealogía; la paternidad divina, en
cambio, no está sometida a tiempo ni lu-
gar, ni tiene genealogía. Porque «de su li-
naje ¿quién se ocupará?»72. «Dios es es-
píritu»73, y al ser espíritu –sin cuerpo–
engendró de manera espiritual un naci-
miento inescrutable e incomprensible. El
propio Hijo dice del Padre: «él me ha di-
cho: Tú eres mi hijo. Yo te he engendra-
do hoy»74. El hoy, no se refiere al tiem-
po reciente, sino que es una calificación
de lo eterno; el hoy sin tiempo, antes de
todos los siglos. «Del seno, antes de la
aurora, te he engendrado»75. CIRILO DE

JERUSALÉN, Las catequesis, 11, 576.

Los distintos ministerios del
Redentor

LOS MINISTERIOS SALVADORES DE CRIS-
TO. «Un sacrificio de alabanza me glori-
ficará y allí está el camino que le mostra-
ré como la salvación de Dios»77. Este es
el camino, amados, en el que hemos en-
contrado nuestra salvación, Jesucristo, el
sumo sacerdote de nuestras ofrendas, el
defensor y socorro de nuestra debilidad.
Por él fijamos nuestra mirada en las altu-
ras de los cielos; por él miramos como
en un espejo el aspecto inmaculado y
poderosísimo [de Dios]; por él se han

abierto los ojos de nuestro corazón; por
él nuestro pensamiento necio y oscureci-
do florece a la luz; por él quiso el Señor
que gustásemos del conocimiento inmor-
tal, pues él siendo resplandor de su gran-
deza, es tanto mayor que los ángeles
cuanto que ha heredado un nombre más
excelente78. CLEMENTE DE ROMA, Carta a
los Corintios, 35, 12-36, 279.

CRISTO COMO MEDIADOR Y SACERDOTE.
Por lo demás, Dios que todo lo ve, el
Dueño de los espíritus y el Señor de to-
da carne, que eligió al Señor Jesucristo y,
por él, a nosotros para pueblo elegido,
conceda a toda alma que invoque su
magnífico y santo nombre fe, temor, paz,
paciencia, longanimidad, continencia,
pureza, sensatez para complacencia de su
nombre por medio de Jesucristo, nuestro
sumo sacerdote y protector por el cual a
él toda gloria, magnificencia y honra,
ahora y por los siglos de los siglos.
Amén. CLEMENTE DE ROMA, Carta a los
Corintios, 64, 180.

CRISTO COMO JUEZ. Hermanos, es nece-
sario que pensemos de Jesucristo como
de Dios, como del «juez de vivos y
muertos»81; y es necesario que no tenga-
mos en poca estima lo referente a nues-
tra salvación. Pues si la tenemos en poca
estima, también poco esperamos alcan-
zar. Los que escuchan como si se tratara
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70 Mt 1, 1.  71 Referencia a los dos nacimientos del
Señor: uno en el tiempo y otro en la eternidad;
uno de María, el otro de Dios Padre.  72 Is 53, 8;
Hch 8, 33.  73 Jn 4, 24.  74 Sal 2, 7.  75 Sal 110
(109), 3. 76 PG 33, 696-697: BPa 67, 217-218.  77 Sal
50 (49), 23.  78 Cf. Hb 1, 3-4.  79 FuP, 4, 117-119.  
80 FuP, 4, 153.  81 Hch 10, 42.  
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de cosas pequeñas, pecan; también peca-
mos nosotros cuando ignoramos cuánto
soportó padecer Jesucristo por nuestra
causa. PS.-CLEMENTE DE ROMA, Carta se-
gunda a los Corintios, 1, 1-282.

EL SEÑOR Y MAESTRO DE LA VIDA. Por
tanto, no nos limitemos a llamarlo Señor,
pues esto no nos salvará. Dice, en efecto:
«No todo el que me diga: “Señor, Se-
ñor”, se salvará, sino el que obre la justi-
cia»83. Así pues, hermanos, confesémosle
con las obras, amándonos mutuamente,
no cometiendo adulterio y sin murmurar
ni envidiarse los unos a los otros, sino
siendo continentes, misericordiosos y
buenos. Debemos compadecernos mu-
tuamente y no ser avaros. Confesémosle
con estas obras y no con las contrarias.
PS.-CLEMENTE DE ROMA, Carta segunda a
los Corintios, 4, 1-384.

PIEDRAS DE UN TEMPLO. Como piedras
que sois del templo del Padre, dispuestos
para la edificación de Dios Padre85, ele-
vadas a lo alto por la máquina de Jesu-
cristo, que es la cruz, y ayudados del Es-
píritu Santo que es la cuerda. Vuestra fe
es vuestra cabria; y el amor, el camino
que os conduce a Dios. Así pues, todos
vosotros sois compañeros de camino,
portadores de Dios y portadores de un
templo, portadores de Cristo, portadores
de lo santo, adornados en todo con los
mandatos de Jesucristo. IGNACIO DE AN-
TIOQUÍA, Carta a los Efesios, 9, 1-286.

SUMO SACERDOTE Y PUERTA A LA SALVA-
CIÓN. Buenos eran los sacerdotes, pero
mejor es el Sumo Sacerdote a quien se le
ha confiado el «Sancta Sanctorum», el
único a quien se le han confiado los mis-
terios de Dios. Él es la puerta del Padre

por la que entran Abrahán, Isaac, Jacob,
los profetas, los apóstoles y la Iglesia.
Todo esto [se encamina] a la unidad de
Dios. El Evangelio contiene algo extraor-
dinario: la venida del Salvador, nuestro
Señor Jesucristo, su pasión y su resurrec-
ción. Los amados profetas anunciaron a
este. Pero el evangelio es consumación de
la incorruptibilidad. Todo junto es bueno
si creéis en el amor. IGNACIO DE ANTIO-
QUÍA, Carta a los filadelfios, 9, 1-287.

SUMO SACERDOTE E HIJO DE DIOS. Que
el Dios y Padre de nuestro Señor Jesu-
cristo y el mismo Pontífice eterno, Hijo
de Dios, Jesucristo, os edifique en la fe,
en la verdad, en toda mansedumbre, sin
ira, en paciencia, longanimidad, constan-
cia y castidad; y os dé la herencia y la
parte entre sus santos, y a nosotros con
vosotros y con todos los que están bajo
el cielo y han de creer en Jesucristo,
nuestro Señor, y en su Padre «que lo re-
sucitó de entre los muertos»88. POLICARPO

DE ESMIRNA, Carta a los filipenses, 12, 289.

JESÚS ESCUDRIÑA NUESTROS CORAZONES.
«El espíritu del Señor es luz que escudri-
ña los escondrijos de las entrañas»90.Y
uno, cuanto más gnóstico se hace me-
diante la práctica de la justicia, tanto más
se le aproxima el Espíritu luminoso. Así
se aproxima el Señor a los justos, y no se
le oculta ninguno de los pensamientos y
raciocinios que realizamos: me refiero, al
Señor Jesús, que con su omnipotente vo-
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82 FuP, 4, 175.  83 Mt 7, 21.  84 FuP, 4, 181.  85 Cf. Ef
2, 20-22; 1 P 2, 5.  86 FuP 1, 113-115.  87 FuP 1,
167.  88 Ga 1, 1; Col 2, 12; 1 P 1, 21.  89 FuP 1, 227.
90 Pr 21, 2.  
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